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			El neón, discreto a pesar de ser en tonos rojos, la asustó. Era la primera vez que iba a visitar un lugar como ése. Situado en un sitio discreto, un callejón oscuro de los bajos fondos, irónicamente era el lugar más visitado por la jet set.

			Con manos temblorosas, pulsó el timbre del interfono; el ruido que hizo sonó nervioso, igual que se sentía ella. La puerta se abrió y la empujó con recelo. No estaba segura de dar el paso que podía —o no— cambiar su vida. Suspiró y dejó que la puerta se cerrase tras ella.

			Una vez dentro, observó todo lo que la rodeaba. De un estilo sobrio y elegante, no había colores brillantes, tan sólo tonos oscuros que veían rota su monotonía por los focos de luces rojizas que aparecían salpicados, como puestos al azar.

			Una pequeña mesa negra, situada a modo de recepción justo detrás de la puerta, le dio la bienvenida. Sentada en una gran silla de cuero negra, una chica joven, morena, con el pelo corto y unas gafas redondeadas, le entregó un antifaz.

			—Póngaselo —ordenó mientras le indicaba con la mano el camino de acceso.

			—Gracias —murmuró obedeciendo.

			Al darse la vuelta vio una puerta, la observó y volvió a mirar a la chica de la recepción, que asintió con la cabeza, confirmando que ése era el camino.

			Andaba despacio, sus pies susurraban por encima del suelo enmoquetado, hasta que llegó a la puerta de lo que resultó ser una sala de espera. Allí, sillones tapizados en negro y gris se repartían apartados los unos de los otros para mayor intimidad.

			Observó bajo la máscara a las otras mujeres —un muestrario variado y a la vez similar—, se acomodó en uno de los sillones y, en silencio, esperó. Pasaron los minutos y cada vez iban quedando menos en la sala. La recepcionista regresó y se llevó a la única mujer que aún se encontraba allí; ahora ya sólo quedaba ella.

			Desde que se había sentado en el sillón, no había llegado ninguna otra. Esperaba nerviosa, su cuerpo no dejaba de temblar, como si fuese el vibrador del móvil. Tras unos minutos que se hicieron eternos, la recepcionista regresó. Por ella.

			—Sígame, por favor.

			Asintió y se levantó con cuidado de no tropezar, notaba las piernas como gelatina. La chica se acomodó de nuevo tras su mesa y le indicó que tomase asiento.

			—No se preocupe, todo lo que me diga será «confidencial». Si decido que da el perfil, le entregaré un contrato donde se la informará de todo.

			Ella la miró sorprendida bajo la máscara, no tenía ni idea de qué iba a suceder. ¿Dar el perfil? Dudó nerviosa. Sin embargo, había oído tantos rumores susurrados sobre las delicias que ese hombre, del que nadie sabía nada en realidad, era capaz de procurar al cuerpo de una mujer, que estaba convencida de que, a sus treinta y seis años, era su última oportunidad.

			Suspiró y asintió conforme.

			—¿Color de pelo? —preguntó la recepcionista.

			—Rubio —contestó a algo que le parecía evidente.

			—¿Tono?

			—¿Tono? —repitió, pues no sabía a qué se refería la chica.

			—Miel, yo diría que su rubio es parecido a la miel.

			Sin saber qué decir, afirmó de nuevo con la cabeza. ¿Qué más daría el tono de pelo que tuviese?

			—¿Estatura?

			¡Bien! Una más fácil.

			—Metro setenta y seis.

			—¿Peso?

			—Sesenta y dos kilos.

			La recepcionista miró por encima de sus gafas y, sin hablar, le indicó que se levantase de la silla y se diese la vuelta.

			—¿Es necesario? —preguntó cuando de nuevo, al acabar el giro, quedó frente a la chica.

			—Sí: a él sólo le gusta un tipo concreto de mujer. Si no da el perfil, no la dejamos participar.

			Tras unos segundos eternos, la chica volvió a prestarle atención.

			—Bien, da el perfil —la informó, y ella suspiró aliviada—. Ahora, debe leer el contrato y firmar.

			Leyó el contrato, en el que se la informaba de que todo el proceso, incluidos sus datos, sería confidencial, y que, si superaba el primer paso, pasaría a ser parte de La Elección. Para poder ejercer el derecho, debía abonar quinientos euros, que no le serían devueltos si no resultaba elegida.

			Se la informaba de que el Herr —pues así se hacía llamar él— podría hacer con ella lo que deseara dentro de la habitación, y nunca sería algo que la hiriese o la lastimara.

			Siguió leyendo despacio, sin poder evitar imaginar qué pasaría tras la puerta de ese cuarto al que él llevaría a la elegida, y sus muslos se humedecieron. Involuntariamente, se mordió el labio inferior.

			—Si está de acuerdo —dijo la recepcionista—, firme aquí y aquí y haga efectivo el importe. Sólo efectivo, por favor.

			De nuevo dudó, pero había llegado tan lejos que saber que tenía una oportunidad la animó a seguir.

			Una vez finalizados los trámites, la chica de recepción llamó por teléfono y, sin pronunciar palabra, colgó de nuevo.

			Al cabo de pocos segundos apareció otra chica que parecía una copia de la que acababa de entrevistarla: la misma melena oscura por encima de los hombros, labios de un rojo igual que el de los focos, misma ropa e idénticas gafas.

			—Por aquí —sonrió en su dirección para que la siguiese.

			—Gracias —susurró más nerviosa aún, expectante por lo que sucedería.

			La chica la llevó a una sala que parecía un camerino de una de las estrellas de cine que se veían en las pelis antiguas.

			—Necesito que se desnude y se cambie la ropa que lleva —le pidió sin apenas mirarla a los ojos.

			—¿No puedo llevar la mía? —preguntó mientras se cambiaba su ropa, un pantalón de vestir negro y una blusa a juego, por el ceñido vestido negro que la joven le tendió.

			—No, al Herr le gusta que todas las candidatas vayan iguales.

			Una vez hubo terminado de ponerse el apretado vestido, la chica la hizo sentarse para cepillar su melena dorada hacia atrás y recogerla en la nuca con un estudiado moño.

			No podía dejar de preguntarse cuál sería el motivo por el que el Herr deseaba que todas fuesen vestidas de la misma manera.

			—Le gusta que todas tengan las mismas posibilidades —explicó la chica, adivinando sus pensamientos.

			—¿Qué hace que se decida por una u otra?

			—Sólo el Herr lo sabe —sonrió la joven.

			A continuación, recorrieron despacio un largo pasillo, al final del cual la chica abrió una puerta y la sostuvo para que ella pasara. Al hacerlo, dejó escapar el aire mientras la puerta se cerraba con un susurro, y luego caminó por el corredor iluminado que atravesaba la sala, cuya pared frontal era de cristal. Observó que todas las mujeres —ella era la última en llegar— medían algo más de metro setenta. Por lo poco que podía percibir tras el antifaz, que ahora era diferente del primero y tenía las aberturas para los ojos muy estrechas, todas eran similares físicamente: delgadas pero con curvas, de pelo rubio o color miel, como la había clasificado la recepcionista, peinado hacia atrás en la nuca con el mismo recogido que ella. Al Herr debían de gustarle las mujeres con el pelo largo.

			¿En qué basaría su elección si todas parecían versiones con sutiles variantes de una misma mujer?

			Se dirigió a su sitio, el que le habían asignado, que resultó ser el más alejado de la puerta por la que había entrado. Caminó despacio, tratando de no rozar a ninguna de las otras, una tarea difícil, pues el antifaz, aparte de no dejarle ver con claridad, la incomodaba.

			Sin más contratiempos, llegó a su sitio. Todo estaba sumido en un silencio sepulcral, tan sólo alterado por las respiraciones de sus compañeras, que, como ella, esperaban por algo desconocido.

			Una necesidad apremiante de moverse y liberar la tensión acumulada se apoderó de pronto de ella y la obligó a dar un paso adelante para ver qué había del otro lado, tras el cristal, y entonces oyó una voz.

			Su voz.

			—No te muevas —ordenó. La voz del hombre era ronca y a la vez clara, masculina, potente. Ella distinguió un leve acento que no fue capaz de reconocer.

			Asintió sin saber qué más hacer, incapaz de pronunciar una sola palabra. No podría haber articulado ningún sonido de todos modos; el miedo la paralizaba, y ya no estaba tan segura de si debía continuar adelante a pesar de haber sido seleccionada o salir corriendo de allí… 

			Pero ¿podría? No lo creía, sentía sus piernas temblar y, de repente, eran pesadas, tanto que no creía tener la fuerza necesaria para levantarlas del suelo y echar a correr.

			Agachó la cabeza y se llevó las manos al estómago. Algo se cocía en su interior lentamente, una mezcla extraña y a la vez familiar de deseo y miedo.

			Oyó los pasos del hombre acercándose a ellas, amortiguados por la moqueta que cubría el suelo de la insólita habitación, donde esperaba para la última prueba.

			Alzó un poco la vista y se dio cuenta de que las paredes, excepto la de cristal, también estaban cubiertas con la misma moqueta que el suelo.

			Su desesperada imaginación se activó, tratando de hallar una posible utilidad a ese detalle, y se imaginó que estaban recubiertas por ese material suave para que el Herr no la lastimase cuando la apoyase contra ellas para embestirla con dureza, regalándole un placer salvaje como no había conocido jamás.

			De hecho, ése era el motivo.

			Por eso estaba allí, era su última oportunidad, el último recurso al que se le había ocurrido aferrarse para tratar de tener un orgasmo. Nunca en su vida entera, a pesar de haber mantenido relaciones sexuales, había logrado tener uno. Nunca.

			¿La razón? Según el diagnóstico de su psicólogo —el mismo que después trató de llevársela a la cama para «sanarla» y al que no le agradó recibir un «no» por respuesta—, era una mujer reprimida, una mujer frígida y controladora que nunca iba a perder tanto el control como para disfrutar realmente del sexo.

			En realidad, ella sabía el motivo, pero nunca había querido hablar con nadie al respecto. Tal vez algo estaba realmente mal dentro de ella y nunca iba a lograrlo.

			Ésa era la razón por la que cada día se repetía una frase que una vez oyó o tal vez leyó, que rezaba: «No hay mujeres frígidas, sino hombres inexpertos».

			Esa misma frase había sido el motivo —aunque quizá fuera ridículo— por el que se había atrevido a recurrir a ese local secreto al que muy pocas mujeres tenían acceso, La Elección. Un lugar donde te ofrecían la oportunidad de ser la elegida y poder pasar una noche con el Herr, que obraba maravillas en el cuerpo de las mujeres.

			De nuevo, soltó un suspiro y todo a su alrededor dio vueltas, como si girase al igual que un tiovivo.

			El murmullo de pasos se detuvo y sintió el calor que emanaba de ese hombre. Se le acercó tanto que la abrumó con su envergadura, su nariz se posó en su cuello para aspirar su perfume y acarició con ella su piel mientras absorbía su aroma.

			Ella trató de mantener el tipo, de aguantar, pero cuando él apoyó una de sus grandes manos en su cintura con delicadeza, sintió un ramalazo de calor que dejó su pulso suspendido en el tiempo, congelado en ese momento mágico que no quieres que acabe nunca y, a la vez, deseas que termine para poder avanzar un paso más hacia el placer que ese simple roce promete entre susurros.

			—No puedes hablar —murmuró el Herr junto a su oído mientras le acariciaba la espalda—, ni pedir nada. No puedes proferir ninguna protesta ni decir «no». No puedes elegir ni decidir, tan sólo tienes permitido dejarte llevar y disfrutar. ¿Lo has entendido?

			—Sí —murmuró con la voz entrecortada.

			—Buena chica —musitó él de nuevo contra su cuello.

			Acto seguido, le pasó la lengua descaradamente por la clavícula y dio un leve mordisco sobre la tierna piel, justo donde el corazón latía agitado.

			Ella jadeó por la sorpresa y la excitación mientras trataba de llevarse una mano al sitio afectado, un reflejo natural que él detuvo. El Herr la agarró con brusquedad de la cintura y la sacó de la extraña habitación.

			—¿Por qué yo? —se atrevió a preguntar a pesar de su advertencia.

			—Si te portas bien y me das todo el placer que creo que puedo obtener de ti y de tu cuerpo, quizá te lo diga, pero si vuelves a hablar, voy a tener que amordazarte, ¿entendido?

			—Sí.

			—Sí, Herr —la corrigió él.

			—Sí, Herr —contestó ella mientras se dejaba guiar hacia lo desconocido.
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			Llegaron a la habitación tras recorrer un pasillo largo y estrecho, con las mismas paredes y suelos enmoquetados y desnudos que el resto de las estancias. El Herr cerró la puerta con llave y la llevó en brazos hacia la gran cama de sábanas oscuras, como todo lo demás, que estaba situada justo en el centro de la estancia.

			La depositó con cuidado sobre ella, boca arriba, y desapareció de su vista unos instantes. El ambiente en penumbra no le permitía ver mucho; tan sólo había algunos puntos de luz rojiza. No podía moverse, y de nuevo le asaltó la duda sobre si se habría equivocado, sobre si debería estar ahí…

			La extraña simbiosis entre terror y deseo apretaba su pecho impidiéndole respirar con normalidad, aunque la verdad era que lo de no poder hablar tenía sentido: el Herr no deseaba mantener una charla amigable, era lógico que prescindiese de algo tan burdo. Había pagado para pasar un proceso de selección y, después, si lograba superarlo, ser follada como nunca en su vida.

			Entonces, ahora que lo había logrado, ¿por qué le apetecía gritar espantada y salir a toda prisa de esa habitación?

			Había acudido precisamente allí para eso, para dar un giro a su vida monótona y gris, para añadir un toque de color, un rojo brillante que la excitase e hiciera que se sintiera, al menos por un momento, una mujer de verdad, no una muñeca rota que no era capaz de tener un simple orgasmo. Algo tan natural y sencillo como eso era para ella una misión imposible.

			Oyó ruidos, pero no logró distinguir su procedencia.

			—¿Tomas la píldora? —preguntó la voz, cortando así sus miedos.

			—Sí.

			—¿Sí…?

			—Sí, Herr.

			—Buena chica, no querría dejarte embarazada.

			—¿No va a usar preservativo? —preguntó ella alterada.

			—Te advertí, pequeña rebelde, que si volvías a hablar te amordazaría.

			Y ése fue su castigo: el Herr se acercó y, con una larga y suave tira de seda, la amordazó. Supuso que debería estar asustada, sin embargo, el deseo que le provocaba ganaba al miedo, y sus muslos se humedecieron más aún.

			Él se colocó a horcajadas sobre su cintura, apoyando parte de su peso sobre sus propias piernas para no hacerle daño. Al menos, respiró más calmada, parecía que lastimarla no era una de sus intenciones.

			En esa posición, con los brazos paralelos a su cuerpo y sus piernas rodeándola, no podía moverse, estaba presa en una habitación, con un desconocido, sin poder gritar o defenderse, aturdida por ese aroma tan masculino y peculiar que desprendía y su voz tentadora.

			¡Era de locos!

			Las manos del Herr comenzaron a bajar los tirantes del vestido que llevaba la mujer hasta su estrecha cintura y dejaron a la vista la delicada y fina lencería de seda negra y con encajes con la que la habían vestido. Su favorita. Se le hizo la boca agua.

			Lentamente, decidió saborear el momento, ese primer contacto que erizaba su piel y humedecía su sexo, nervioso ante la incertidumbre de si sería como esperaba, de si esa mujer desconocida sería la que volviese a hacerle sentir… algo. Un engaño a sí mismo, pues en realidad no deseaba sentir nada por nadie, nunca más. Sólo le gustaba la excitación que provocaba la ilusión pasajera, pues era consciente de que no volvería a permitir que sucediera lo que ya ocurrió.

			La boca del Herr se acercó a la de ella hasta que pudo percibir su aliento cálido y sus gemidos y jadeos se dispararon, sólo por tenerla cerca.

			—Voy a follarte como nunca antes lo han hecho, voy a darte un placer sin límites, una pasión que no has conocido hasta ahora y que sólo podré procurarte yo —susurró.

			Esas palabras hicieron que una lágrima acudiese a los ojos de la mujer. Era una realidad. Si el Herr lograba hacerle sentir un orgasmo por una vez, tan sólo una… —esa sensación mágica de la que las mujeres hablaban—, conseguiría lo que ningún otro hombre había podido obtener. Y, desde luego, estaba segura de que, si no lograba tener un orgasmo esa noche, habría perdido su última oportunidad.

			El Herr se quedó inmóvil, observando cómo una lágrima resbalaba por la mejilla de ella, sin saber qué hacer. Hasta ese momento, en ninguna otra ocasión le había sucedido algo parecido. Ninguna de las mujeres que acudían a él lloraban. No deseaba verla llorar, sólo procurarle placer.

			¿Estaría arrepentida? ¿Insegura? ¿Asustada?

			Por lo general, todas las que iban allí para participar en ese juego misterioso eran mujeres adineradas, aburridas de sus vidas y cansadas de maridos que pasaban demasiado tiempo fuera tirándose a sus secretarias. Mujeres llenas de bótox y silicona en busca de una juventud eterna que tan sólo era real en su espejo Pero ella… era diferente: hermosa, joven… ¿Por qué lloraba entonces?

			—¿Quieres que paremos? —se sorprendió diciendo.

			La mujer negó con la cabeza, ya que no le estaba permitido hablar. Él sonrió complacido, no deseaba que acabase antes de que empezara. Era el único divertimento que se permitía. Sexo discreto, sin ataduras, algo que lo distraía de su auténtica y dura realidad. Sólo una noche, sin complicaciones, sin que supieran nada de él. Estaba hastiado de mujeres que se acercaban mostrando una curiosidad falsa por él, sólo interesadas por su dinero, su posición y su clase, por lo material que podían obtener de él.

			Por eso había creado La Elección. No se le había ocurrido una mejor forma de ganar dinero y, a la vez, satisfacer sus fantasías sexuales sin tener que entablar conversación o tratar de parecer amable.

			Bajó los labios dibujando la clavícula de la mujer y se perdió entre sus senos acariciándolos con reverencia, lamiendo el espacio entre ellos.

			Ella dejó escapar un gemido ahogado por la mordaza. Le gustaba oírla gemir, retorcerse bajo su cuerpo.

			El Herr lamió con avidez la tela del sujetador, pasando la lengua sobre la zona bajo la que se encontraba el pezón, erizado por la excitación, al igual que el resto de su delicada piel, que formaba pequeñas alteraciones por el deseo.

			Le encantaba ese juego, su miembro palpitaba inquieto, hambriento.

			Acarició con sus manos el cuerpo femenino que trataba de escapar y unirse a las caricias, pero no se lo permitió; era suya por esa noche y haría con ella todo lo que deseara.

			Sacó su polla de los calzoncillos y la dejó reposando sobre el estómago de la joven, que, al sentirla, se contrajo por la excitación.

			Bajo el antifaz, sus ojos se abrieron asombrados. El Herr volvió a sonreír complacido, le gustaba que las mujeres se sorprendiesen al verla.

			Posó sus manos sobre los pechos y los apretó entre los dedos, ella jadeó. Su miembro, en respuesta, dejó escapar un pequeño hilo de fluidos que cayó sobre el estómago de la mujer.

			Ella suspiró, deseaba que la hiciera suya, notaba su impaciencia bajo su cuerpo. Él no dejó de balancearse, de morderse el labio tratando de contenerse, se agachó y lamió la zona donde había caído parte de su simiente.

			Presas bajo sus piernas, las manos de ella se aferraron a las sábanas, impotentes.

			—Voy a permitirte participar, has sido una buena chica —murmuró mientras la liberaba del peso de su cuerpo y le quitaba la mordaza.

			Asintió agradecida y levantó las manos, quería tocarlo, necesitaba tocarlo. Sus dedos se pasearon por su abdomen bien formado, por los muslos fuertes, acariciaron suavemente los hombros, el cuello. El Herr decidió dejarla; parecía ansiosa por tener más de él. Se levantó y la liberó.

			Se sentía complacido. Por lo general, sus mujeres esperaban pacientes a que él hiciera todo el trabajo, sin embargo, ésta en particular, parecía tan hambrienta como lo estaba él mismo.

			Al saberse libre, ella no lo pensó ni lo dudó. Sus manos recorrieron el cuerpo del hombre, su lengua lamió su pecho, su abdomen, la punta de su miembro, que palpitaba ante el inesperado contacto, haciéndole sonreír. No podía hablar, no podía decir no, pero ahora él le había dado carta blanca y, de momento, iba a aprovecharla.

			Atacó el miembro viril, lamiéndolo voraz de arriba abajo y acariciándolo a la vez. Sorprendido, él no la detuvo, le estaba dando mucho placer. Se inclinó hacia atrás y se apoyó en los codos.

			Ella siguió lamiendo y besando su polla y, de repente, estaba sobre él, agarrándola y penetrándose con ella. Un gruñido animal escapó de su garganta. Esa mujer estaba tan ávida y necesitada de caricias como él mismo. El Herr la agarró con fuerza y la levantó, la llevó hacia la ventana y, tras dejarla sobre el alféizar, la embistió sin piedad.

			Sus cuerpos eran ahora sólo piel brillante por la excitación.

			Los jadeos se mezclaban, las caricias, los besos. A ella, cada beso le robaba el aliento. Nunca se había sentido así, tan liberada de todo el peso que siempre portaba en silencio.

			Ese hombre la había vuelto loca, o tal vez fuera por la situación, por la magia, el misterio… Aun así, no le importaba, no cuando estaba sintiendo algo extraño formarse en su interior, un pequeño huracán que amenazaba con arrasarla.

			La boca del Herr se tragó cada gemido, cada jadeo, y eso parecía excitarlo. Aceleró las embestidas, la penetró tan profundamente que ella temió que destruyese su alma en una de ellas.

			Los dedos de él se unieron al baile, acariciando su clítoris mientras seguía empujando sin piedad su sexo dentro del suyo. Y entonces estalló.

			Se rompió en mil pedazos de placer, de deseo, emoción, dolor y alegría.

			Gritó su nombre en la noche, en una oscura habitación desconocida, exhaló el placer que tanto tiempo había contenido en una sola bocanada.

			El orgasmo la arrasó, la arrastró, la mareó, la devastó… de felicidad.

			Tras el intenso placer que la obligó a cerrar los ojos, llegaron oleadas más calmadas pero igual de intensas mientras el Herr dejaba salir su orgasmo dentro de ella. Lo sintió, ese calor en su interior. Quemaba. Como su piel.

			Las lágrimas regresaron; lágrimas de felicidad por lo que había sucedido, por el placer, pero también porque podía ser que no estuviese tan rota, que algunas partes de su cuerpo y de su alma tuviesen arreglo.

			Agotada, se durmió en los brazos del Herr, que la llevó a la cama despacio mientras le acariciaba el cabello, todavía sorprendido por su reacción.

			Temblaba. Hacía mucho que no temblaba por una mujer. Pero ella… parecía que lo había dado todo, a él, por primera vez.

			La miró una vez más antes de irse asustado.

			Ella abrió los ojos un instante y lo único que vio fueron unas alas grandes tatuadas en la espalda del hombre que la había salvado: el Herr.
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